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EL ANIMADOR IAM Y LA BIBLIA

Objetivos
Teniendo en cuenta que parte de la labor del animador de la IAM es procurar animar y formar las vocaciones misioneras de niños y adolescentes según el modelo de Jesús proponemos una aproximación contemplativa a la Sagrada Escritura que, modelando el corazón conforme a la Palabra del Señor, impulse a actuar de acuerdo con su voluntad.

En otras palabras y transformando la afirmación en pregunta:

¿De qué manera "utilizar" el texto bíblico para una meditación
que desemboque en oración y en actos concretos de vida?

Se trata de conducir al niño/adolescente hacia un encuentro personal y vivo con la Palabra y con la Persona que la Palabra revela, un encuentro no menos real que aquel que transformó la vida de los primeros discípulos de Jesús, los primeros llamados (las primeras "vocaciones").

Nuestro conocimiento del Señor será cada vez más hondo a través de la escucha del hablar de Dios que sucede en la Escritura, un conocimiento que no tiene límites, que está destinado a crecer siempre más.

Algunas pautas metodológicas

Teniendo en cuanta la finalidad directamente operativa que procuramos, proponemos la metodología sugerida por el Cardenal Carlo M. Martini en su obra "La práctica del texto bíblico"
.

Allí indica ocho pasos metodológicos al servicio de la "práctica" del texto, esto es, ocho pasos que permiten tomar el texto bíblico tal cual lo recibimos en las Sagradas Escrituras e iluminar y comprometer nuestra vida concreta, haciéndolo operativo en nuestra vida, transitando por el camino de la oración y la contemplación.

Adoptando un vocabulario tradicional –pero procurando claramente enseñar una metodología "práctica", esto es, que desemboque en acción– el Card. Martini llama a esos ocho pasos: 1) lectura; 2) meditación; 3) contemplación; 4) oración; 5) consolación; 6) discreción; 7) deliberación; 8) acción.

No todos los pasos son sucesivos, algunos pueden darse simultáneamente u en otro orden
.

1. Lectura

La lectura consiste en leer y releer un pasaje bíblico, atendiendo a distintos elementos significativos, como por ejemplo, los personajes, las acciones, la cualidad de las acciones, los lugares, los tiempos, el dinamismo, la estructura, el contexto próximo, el contexto amplio, los textos afines.

Se trata de un gran trabajo que tiene como finalidad el responder a una simple cuestión: ¿qué dice el texto?
Preguntarse "¿qué dice?" es un punto de partida necesario e ineludible si es que en verdad se pretende escuchar lo que Dios tiene para decir.

Si es necesario, también conviene subrayar el texto, marcando los sujetos, las acciones, los sentimientos, los diálogos, etc.

2. Meditación

"Meditar" o reflexionar consiste en buscar los valores permanentes o el mensaje del texto concreto que acabamos de leer detenidamente. Se trata de comprender el valor de cada elemento y captar el mensaje para nuestra vida. Responde a la pregunta: ¿qué cosa nos dice el texto? ¿qué valores permanentes hace atravesar la historia?

3. Contemplación (en los autores clásicos de espiritualidad, la contemplación se llega al final del recorrido;

transmitimos aquí fielmente la propuesta del Card. Martini)

A la "meditación" sigue un momento muy complejo y delicado: la actividad humana de leer y meditar –ciertamente guiadas por la gracia de Dios si es que uno intenta llegar a la oración– es sustituida gradualmente por la acción de Dios. Es el momento de la "contemplación", el momento en el que nos situamos de frente al misterio del que nació el pasaje bíblico, el misterio del amor de Dios, de cual proceden Cristo y el Espíritu, que permanecen operantes en la historia.

Ahora el texto me habla a mí, ya nos es más vehículo de un mensaje general.

4. Oración

Mediante la "oración" comienza el diálogo con el Señor, partiendo del texto, mediante la alabanza, la acción de gracias, la pregunta. Sólo en este punto entra en movimiento el coloquio con Jesús.

Decía Santa Teresa de Ávila: "no es otra cosa la oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama" (Libro de la Vida, 8,5).

Hasta aquí, los cuatro pasos tradicionales de la "lectio divina". Los cuatro siguientes tienen que ver con la voluntad de Mons. Martino de proponer una metodología de encuentro con la Palabra que desemboque en la acción:

5. Consolación

De la oración nace la consolación (término que requeriría una larga explicación).

Como una primera aproximación podemos decir que se trata de la experiencia en el corazón de gozo y afinidad con las actitudes evangélicas propuestas por el mensaje del texto; se advierte el toque de Dios.

6. Discreción

Es momento siguiente, sucesivo a la consolación es la "discreción" o "discernimiento". Consiste en captar con claridad la diferencia entre valores y desvalores, entre valores evangélicos y desfiguraciones. Aquí, el toque de Dios es más fuerte, el momento místico prevalece.

7. Deliberación

La "discreción" desemboca en la deliberación, en la elección de acciones y de estilos de vida plenamente conformes al evangelio.

8. Acción

El último momento es la acción. Se cumple concretamente una acción que cambia el corazón, que convierte la vida.

Se intenta mediante esta metodología "construir un puente" entre el texto y la vida, un puente con ocho pilares que conduce poco a poco del análisis del texto a la transformación de la vida.

Pero hay que tener presente que el trayecto no es fácil. Como dice el proverbio popular, "del dicho al hecho hay un largo trecho". Esto es, se trata de llegar a transformar la vida, de lograr cambios evangélicos significativos, no de encontrar gozo y satisfacción intelectual o emocional en la lectura de la Escritura.

A continuación intentaremos hacer un ejercicio de "lectio" trabajando, apuntando a algunas temáticas que pueden resultar útiles para la animación y formación de la vocación misionera.

Vino nuevo en odres nuevos

Marcos 2,18-22 (// Mat 9,14-17 y Luc 5, 33-39)

1. Lectura

(a) ¿Cómo está compuesto el pasaje? (estructura, subdivisiones, afirmaciones, preguntas, etc.)

Pregunta que los discípulos de Juan y de los fariseos le hacen a Jesús y la respuesta de este.

La respuesta de Jesús es bastante larga. Es una respuesta, por así decirlo, "triple", en cuanto que emplea tres imágenes: la imagen de la boda, del remiendo viejo y del vino nuevo.

(b) Perspectiva histórico-crítica

(¿Tres dichos sapienciales generales –2,17.19.27– reinterpretados cristológicamente y finalmente incorporados a Marcos? ¿cuál es el contexto de Marcos? –polémicas que terminan con la decisión de eliminar a Jesús–).

(c) ¿Qué imágenes se emplean en el texto?

Boda ///  invitados a la boda /// Ayuno /// Novio

"Boda" alude claramente al hecho de que Jesús es el esposo, de su pueblo, de la humanidad.

¿Dónde se habla también en la Biblia de Dios o de Jesús como "esposo"?

(por ejemplo, Jn 3,19; Mt 22,1; Ef 5,22; Os 1,2; Ap 19,7 y 21,2)

¿Qué significados conlleva esta imagen?

¿A qué puede aludir la frase "vendrán días en que les será arrebatado el novio"?

¿Tendrá todo que ver con la práctica del ayuno que los antiguos cristianos instauraron después de la muerte y la resurrección de Jesús?

Remiendo nuevo /// vestido viejo

La imagen es general: vale para cualquier yuxtaposición no razonable

(lo mismo que la imagen del vino nuevo en odres viejos)

¿Destruir lo nuevo, lo sano, lo pleno para reparar lo viejo, lo caduco, lo gastado?

Oposición nuevo-viejo: lo antiguo, lo caduco, lo gastado (¿las prácticas de los discípulos de Juan y de los fariseos?) frente a la novedad. El sistema antiguo no es reparado o rejuvenecido con la novedad del Reino. Intentar hacerlo, es comprometerlo más y perder la novedad. Se rechazan los sobreañadidos y los remiendos. Hay algo completamente nuevo. Jesús constituye una absoluta novedad. Es incomparable respecto de todo lo que lo precede ... y ¡respecto de todo! ... de todo el pensar y de todo el sentir de este mundo.

Vino nuevo /// odres viejos

2. Meditación

¿Qué cosas viejas existen en nuestras vidas?

¿Qué cosas estamos apenas remendando cuando hay que cambiarlas totalmente a la luz de la incomparable novedad de Jesús?

Pensamientos, juicios, criterios

Sentimientos, afecciones

Actitudes, reacciones

Compromisos, acciones

Cuando hacemos "concesiones", acomodándonos a nuestro entorno, a nuestras visiones reductivas, cerrándonos sobre nosotros mismos, sin abrirnos a la novedad del evangelio de Dios, cuando encapsularnos a Jesús en un sistema ya preconfeccionado estamos remendando un vestido viejo con un paño nuevo, estamos poniendo vino nuevo en odres viejos.

Ya no sirven ninguno de los dos ... se echa a perder tanto el vino nuevo como el odre viejo, se produce un desgarrón peor.

El evangelio, la novedad de Jesús deben ser acogidos en su totalidad, sin concesiones ni reducciones, y luego de haberlos aceptado se tratará de ver como pueden ser vividos en el contexto actual, como se relaciona con las ansias del hombre. Con Jesús se han modificado todos los parámetros de juicio puramente humanos.

¿Qué es concretamente un "odre nuevo"?

... que puede recibir el vino nuevo, el vino bueno...

Debemos hacernos odres nuevos, receptores abiertos al poder transformante de la novedad del Evangelio

sin querer hacerlo encajar en nuestros criterios y pareceres.

Nos cansamos de recibir cada día el vino nuevo del Evangelio y entonces, envejecemos.

Cada día debemos vigilar para no envejecer, para no arrugarnos, para no transformarnos en odres viejos. 

Jesús es siempre novedad. Somos nosotros los que constantemente envejecemos

El corazón de Jesús es el verdadero odre nuevo que puede recibir la plenitud de la revelación, de la palabra, de la novedad de Dios "que hace nuevas todas las cosas":

Ap 21,5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas». Y agregó: «Escribe que estas palabras son verdaderas y dignas de crédito.

El corazón de Jesús es determinante para todo lo que es acogida de la Palabra vivificante y transformadora, la que nos permite recibir el vino nuevo del Reino y de la Eucaristía. La Eucaristía es la novedad absoluta que continuamente nos regenera ... si no cae en odres viejos ...

La tarea es exigente

Pero alentadora, ya que nos dice que la novedad transfiguradora nos llega constantemente

Jesús, servidor de todos y misionero

El lavatorio de los pies (Jn 13,1-17)  /// la verdadera imagen de Dios

1. Lectura (¿qué dice el texto?)

Algunos versículos importantes para revisar las traducciones:

13,8 "Si no te lavo, no participarás de lo que es mío"

13,12 "¿Comprendéis lo que he hecho por vosotros?"

13,15 "Os he dado un ejemplo (un signo revelador y ejemplar) para que también vosotros hagáis como yo os he hecho a vosotros"

Contexto:

Bisagra, mediante un signo humilde, modestísimo, entre el así llamado "Libro de los Signos" (Jn 1-12) y el "Libro de la Gloria" o "de la Revelación"(Jn 13-21).

Ese signo revela el rostro del Padre.

Estructura interna:

13,1-3: Circunstancias histórico-teológicas

Son ocho: La Pascua /// La "hora"/// El paso de este mundo al Padre (= la pasión, muerte y resurrección) /// El momento del amor extremo /// La cena /// La traición /// La plena conciencia de retornar al Padre.

Introducción solemnísima, casi un segundo prólogo al Evangelio, con todas las coordenadas del misterio de la salvación.

13,4-5: El gesto

Muy simple. Desproporcionado al misterio que remite.

Siete acciones, cumplidas con solemnidad y lentitud, una por una, como una verdadera y propia liturgia.

13,6-11: Diálogo con Pedro

Tres palabras de Pedro y tres respuestas de Jesús.

Se trata, en realidad, de una lucha contra la cerrazón de Pedro que no acepta la verdadera imagen de Dios, el Dios humilde, amigo, servidor. El drama de Pedro es el del que está atado a una imagen de Dios, de la cual no quiere despegarse.

13,12-17: Explicación del signo

Una pregunta de Jesús. Una afirmación. Un doble mandato. Final (insistencia en el ejemplo-mandato; anuncio de bienaventuranza).

2. Meditación (¿Qué me dice el texto?)

Retomemos el tema de la lucha de Jesús con Pedro.

Los versículos 13,6-11 pueden ser leídos desde el trasfondo de Mc 8,31s, donde Jesús, tras oír la proclamación de Pedro: "Tú eres el Mesías", anuncia su pasión, muerte y resurrección. Pedro, ante palabras tan fuertes, reprende a Jesús. Se observa una estrecha relación entre este episodio y el rechazo de Pedro de "dejarse lavar" por Jesús. En el pasaje de Marcos, Pedro protestaba porque quería un Mesías diverso del que Jesús anunciaba; si Dios es como pensamos nosotros, ¡no puede permitir que el Mesías muera! Aquí la escena se repite porque Pedro, amando a Jesús, quiere la gloria para él. No acepta que asuma la forma de siervo, no acepta que Jesús lo sirva lavándole los pies.

En Pedro emerge la imagen de un Dios que domina, que triunfa, que exige ser servido, y por eso está cerrado a un Dios que se humilla. Entonces Jesús le dice: ”Entenderán después lo que yo hago"

Pedro acepta dejarse lavar los pies, pero su resistencia permanecía. Su resistencia a la imagen de un Dios que sirve al hombre.

¿Qué significa para cada uno de nosotros

el mandato: "debéis lavaros los pies unos a otros"? (cf. 1Tim 5,10)

Respeto, reverencia, servicio humilde.

Indica todo servicio humilde y un tanto incómodo a los hermanos y que abraza toda la esfera de la diaconía (atención, palabras de consuelo, actos de estima de acogida, de aprecio, de perdón, ...).

"Lavarse los pies unos a otros" significa amarse, aceptarse, servirse en todas las formas, ofreciéndose aunque cause incomodidad a todos ...

Jesús, con este gesto, está revelando su total disponibilidad para con cada uno de nosotros hasta la muerte. Jesús "se quita la vida" como simbólicamente se quitó el manto. "Lavarnos los pies" significa dar la vida por nosotros, su existir en favor nuestro, su abajarse hasta el último lugar para el servicio del hombre. Por eso revela un nueva e increíble imagen de Dios, un Dios toma con gusto en el último puesto y sirve al hombre.

"Lavarse los pies unos a otros", a la luz del Dios que lava los pies de los hombres, significa una exigencia acuciante: se trata de entender la vida propia como existencia en favor de los demás, como disponibilidad fraterna.

Ese es el mensaje de la Eucaristía.

En cada Eucaristía Jesús se pone a disposición de nosotros, se pone en nuestras manos como alimento, para que ella sea el comienzo de un nuevo donarse, de nuestro actuar en favor de los demás. La Eucaristía tiende a hacernos cada día más capaces de colocarnos en actitud de servicio, de don gratuito, de amor extremo, aprendiendo poco a poco el modo de ser y de vivir de Jesús.

¿Entienden lo que hago?

El gesto de Jesús con el mandamiento enseña que nuestra vida alcanza su cumplimiento en el don de sí.

En un tiempo de individualismo, de egoísmo, de búsqueda de los intereses personales o sectoriales, Jesús revela que el hombre sólo se asemeja a Dios cuando se da:

Jn 13,15 "como yo he hecho, hagan Uds. también"

Jesús muestra el rostro del Padre en el lavatorio de los pies.

Pero nos pide que nosotros, sirviendo, entregándonos, mostremos también al Padre a los demás. Somos responsables de hacer ver el rostro de Dios.

3. Oración y contemplación

Diálogo íntimo con Dios que me habló a través de este texto, en el que se agradece, se alaba, se pide.

Tratamos de ponernos delante de Jesús, delante del misterio de su persona, delante del don de su vida entregada en favor nuestro para hacernos volver a Dios.

�  Carlo M. Martini, La pratica del testo biblico, Casale Monferato (Ed. Piemme  2000), pp. 7-10.


��  Por ejemplo, desde la clásica "Carta sobre la vida contemplativs" de Guigo II el Cartujo en la edad Media, la espiritualidad monástica propone cuatro pasos o momentos sucesivos de la lectio, tendientes claramente a alcanzar la contemplación:


(1) lectura (¿Qué dice el texto?)


(2) meditación (¿Qué me dice el texto?)


(3) oración (¿Qué le digo al texto?)


(4) contemplación (Contacto simple y espontáneo con el misterio).


�  Carlo M. Martini, L'otre nuovo è il cuore di Gesù, en: id., La pratica del testo biblico ..., pp. 32-41.


�  Carlo M. Martini, A servizio dell'uomo per amore, en: id., La pratica del testo biblico ..., pp. 257-272.





- 1 -
- 2 -

